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Las enseñanzas bíblicas tocante al divorcio 
pueden resumirse en dos frases: 1) El divorcio 
es un fracaso que falló en dar al blanco del 
diseño original del cielo para el matrimonio, 
y por lo tanto quedando corto de la gloria 
de Dios; y 2) el pecado del divorcio nunca es 
imperdonable. El estudiante serio y maestro 
de la Palabra debe entender estos puntos y 
ser capaz de transmitirlos a los demás clara-
mente.

No requiere gran extensión o profundidad 
para apoyar la primera verdad de que todo 
divorcio es causa del fracaso humano, y que 
éste nunca representa la perfecta voluntad de 
Dios. Esto está implícito en el pasaje bíblico 
usado como referencia principal al matrimo-
nio (Génesis 2:18-25). El profeta Malaquías 
fue muy explícito (2:14, 15), y también los 
escritos de Pablo (Romanos 7:2, 3; 1 Corintios 
7:10, 27); y más importante las enseñanzas 
de Jesucristo (Mateo 5:31, 32; 19:3-12; Marcos 
10:1-12; Lucas 16:18).  

Tanto Pablo como Pedro escriben párrafos 
extraordinarios que describen el deber de 
los esposos cristianos de amar a sus esposas 
como Cristo amó a la iglesia, juntamente con 
la responsabilidad correspondiente de las 
esposas creyentes de respetar a sus esposos 
y someterse a su liderazgo amoroso (Efesios 
5:22-33; 1 Pedro 3:1-7) para que aquello que 
Dios ha unido en matrimonio no sufra la 
separación del divorcio.

Los matrimonios destruidos siempre son 
resultado de actitudes fuera de orden y de 
acciones injustas de al menos uno de los 
compañeros, y con frecuencia de ambos. 
De modo que, el divorcio es absolutamente 
pecaminoso. Toda persona involucrada en un 
proceso de divorcio debería de realizar el do-
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loroso trabajo de preguntarse y discernir de 
qué manera ha contribuido al fracaso del ma-
trimonio. El divorcio sin culpa es mayormente 
una mentira en la imaginación del humano, y 
no una realidad encontrada en las Escrituras 
o en la experiencia humana.

¿Todos los divorcios son iguales?
Aunque todo fracaso marital es producto 

del pecado humano, algunos divorcios se 
acercan más que otros a la voluntad revela-
da de Dios. Esta es la clara implicación de la 
enseñanza de Jesús, con frecuencia nombra-
da como la “cláusula de la excepción” que se 
encuentra en el primer evangelio. En dos cir-
cunstancias Mateo registra que Jesús expresa 
Sus palabras acerca del fracaso y pecaminosi-
dad del divorcio al agregar la cláusula “excep-
to por inmoralidad sexual”. Escuche a Jesús 
decirlo de nuevo: “Pero yo os digo que el que 
repudia a su mujer, a no ser por causa de 
fornicación, hace que ella adultere; y el que 
se casa con la repudiada, comete adulterio” 
(5:32; vea también 19:9).

El término inmoralidad sexual en estos 
versos se traduce del griego porneia, una pa-
labra que puede cubrir una amplia gama de 
ofensas sexuales. Con frecuencia se traduce 
como “fornicación”.  

Jesús dice dos veces en Mateo que un ma-
trimonio dañado por la inmoralidad sexual de 
parte de uno de los cónyuges puede resultar 
en un divorcio que Él reconoce como legitimo 
para el otro cónyuge. Entonces, de acuerdo 
a Cristo, la inmoralidad sexual es algo que 
verdaderamente destruye el matrimonio, y 
es la única excepción que ofrece a la regla de 
un matrimonio para toda la vida. El divorcio 
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por cualquier otra razón es visto por el Señor 
como un acto de adulterio debido a que viola 
uno de los votos del matrimonio para involu-
crarse sexualmente con otra persona. 

Al abordar el asunto del divorcio (Mateo 
19:3-9), Jesús debería haber  
estado plenamente consciente del fuerte 
debate en la cultura judía de Su tiempo. 
Los prominentes rabinos de principios de la 
época, Hillel y Shammai, habían tomado posi-
ciones opuestas respecto al tema. Siguiendo 
la forma de cómo las enseñanzas de Moisés 
habían sido con frecuencia mal entendidas 
(vea Deuteronomio 24:1-4), Hillel enseñaba 
que el divorcio era permitido casi por cual-
quier causa. Shammai, por otro lado, enseña-
ba un punto de vista más restrictivo, que el 
divorcio expuesto por Moisés era permitido 
sólo por impureza sexual, tal como el texto de 
Deuteronomio lo implica. La posición de Jesús 
expresada en Mateo 19 se acerca mucho a la 
enseñanza de Shammai, o sea, que el divorcio 
deber ser restringido a una sola ofensa (e.g.: 
porneia), y no debe ser extendido para cubrir 
casi cualquier excusa que pueda ser ofrecida 
por descontento marital. 

Esta cláusula de excepción ha generado 
mucho debate entre pastores y eruditos. 
Algunos han concluido que debido a que 
sólo se encuentra en uno de los evangelios, 
realmente no es de gran trascendencia, y que 
Jesús no tolera el divorcio en ningún caso. 
Otros se van al extremo opuesto forzando 
casi todo divorcio a través del “escape” que 
Jesús dio: el de la inmoralidad sexual. Es muy 
raro encontrar a un cristiano en proceso de 
divorcio que admita que su caso no encaja en 
la excepción que Jesús da, estirando la excusa 
del divorcio más allá del reconocimiento. Con 
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todo, esto mina las Escrituras y niega la credi-
bilidad de Jesús de insistir, contrario a Mateo 
5:32 y 19:9, que pase lo que pase el divorcio 
nunca es permisible para los cristianos.

Todos los divorcios son perdonables
Aunque toda separación matrimonial y 

divorcio refleja la realidad del fracaso hu-
mano, y el pecado, no el divorcio separa a 
sus víctimas del amoroso deseo de Dios de 
redimirlos. Esta declaración toma el consejo 
de la infinita capacidad de Cristo de perdo-
nar el pecado, tal como se expresa en Mateo 
12:31. Este pecado es reconciliado por medio 
de Su muerte y resurrección en favor de la 
humanidad. Todo divorcio implica pecado 
hasta cierto punto, algunos más que otros; 
pero no hay ningún divorcio que no pueda 
ser perdonado.

Las enseñanzas de Jesús y del Nuevo 
Testamento tocante al tópico del pecado 
imperdonable nunca lo relacionan con el ma-
trimonio, el divorcio, o con volverse a casar. 
La apostasía por la cual nunca podremos ser 
perdonados, puede estar ligada a las actitu-
des endurecidas con el tiempo que pueden 
producir el divorcio y el volverse a casar sin 
tener en cuenta la voluntad revelada de Dios 
y la exhortación del Espíritu Santo en ese 
asunto. Pero la apostasía nunca está identifi-
cada con el hecho de divorciarse y volverse a 
casar en sí mismo.

Si usted es un cristiano con una experien-
cia pasada de divorcio, o divorciado y casado 
de nuevo, usted puede buscar confiadamente 
el corazón perdonador de Jesús en este asun-
to, pues Él dice que “todos los pecados serán 
perdonados a los hijos de los hombres, y las 
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blasfemias cualesquiera que sean” (Marcos 
3:28). Nuestro Señor continúa diciendo que la 
única excepción es la blasfemia contra el Espí-
ritu Santo, no el divorcio y volverse a casar. En 
sus oraciones de confesión y arrepentimiento 
sobre el fracaso matrimonial, asegúrese de 
confrontar sus propias palabras, acciones y 
actitudes equivocadas que pudieron haber 
contribuido a ese fracaso, sin importar que 
tan grandes hayan sido los errores y fracasos 
de su previo compañero de matrimonio.

Muestras de categorías exploradas
No todos los divorcios son iguales, ni tam-

poco todo aquel que lo sufre debería ser visto 
y tratado de la misma manera por la iglesia y 
por aquellos en autoridad espiritual. 

Éstos son algunos de los muchos casos 
que se pudieran encontrar:

El divorcio escogido o experimentado antes 
de la fe en Cristo Jesús; el nuevo nacimiento y la 
conversión cristiana.  

Por los términos del evangelio y la nueva 
vida que trae, venir a Jesús en fe y arrepenti-
miento es definitivamente un nuevo comien-
zo para todos los creyentes. De hecho, el nue-
vo nacimiento marca un nuevo comienzo, una 
nueva identidad en Cristo (2 Corintios 5:17); la 
culpa y la vergüenza del pasado se han ido. 

El divorcio y las segundas nupcias antes de 
la conversión se encuentran entre los peca-
dos que Dios perdonó y los que ya no toma 
en nuestra contra. Por lo tanto, no deberían 
perjudicar la membresía ni su buena reputa-
ción en la iglesia de Dios. Los recién nacidos 
en Cristo a menudo enfrentarán desafíos 
personales por los recuerdos imborrables y 
los patrones de vida del pasado que se van 
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desvaneciendo, pero no deberían ser agobia-
dos con castigos adicionales que la iglesia o 
sus miembros les imponen y a quienes se les 
hace fácil considerar a los “divorciados” como 
cristianos de segunda clase.

El divorcio experimentado por un cristiano 
que es fiel a los votos de su matrimonio, mien-
tras su cónyuge persiste en la infidelidad sexual, 
por ejemplo: porneia. 

 Por medio de los términos que Jesús 
establece en Mateo 5:32 y 19:9, un cristiano 
que permanece fiel en un matrimonio que ha 
sido destruido por la infidelidad de uno de los 
cónyuges puede aceptar el divorcio, o inclu-
so buscarlo. En este caso el matrimonio es 
disuelto y el cónyuge no infractor queda libre 
para volverse a casar.

Cuando una infidelidad ocurre en un 
matrimonio, ninguna escritura requiere que el 
cónyuge de un adúltero repudie a su cón-
yuge después de una sola o varias ofensas. 
Las Escrituras nos enseñan que los cristianos 
han de buscar la reconciliación cuando sea 
posible, incluso después del divorcio (1 Corin-
tios 7:10, 11; Romanos 12:18; Efesios 4:32). El 
profeta Oseas es el clásico ejemplo de alguien 
que permaneció fiel a un cónyuge que persis-
tía en alejarse, mostrando con ello la gracia 
de Dios; en Su largo matrimonio con el infiel 
Israel. 

Si un cristiano que ha sido fiel a los votos 
en su matrimonio es divorciado por parte 
de un cónyuge infiel, el creyente no infractor 
puede ser considerado, en tales casos, la 
“parte inocente” y puede continuar su servicio 
dentro de la iglesia, incluyendo cualquier rol 
de liderazgo. 

El divorcio escogido por un cristiano que no 
ha sido fiel a su cónyuge. 
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La buena posición de un hermano o her-
mana dentro de la iglesia que ha violado los 
votos de su matrimonio por inmoralidad se-
xual podría ser incierta por un tiempo. La per-
sona que ofendió deberá esperar ser llamada 
amablemente por parte del liderazgo espi-
ritual para rendir cuentas (1 Corintios 5:1ff; 
Gálatas 6:1), y deberá renunciar a cualquier 
posición de liderazgo durante un período 
de tiempo necesario para su investigación y 
restauración. Si el problema no puede ser co-
rregido en una manera bíblica y satisfactoria, 
entonces el cónyuge infractor está en peligro 
de perder su posición dentro de la iglesia por 
reincidir voluntariamente en el pecado.

El divorcio escogido por un cristiano que ha 
sido abandonado por su cónyuge. 

Basado en las enseñanzas de Pablo en 
1 Corintios 7, la deserción podría verse como 
un caso especial de la cláusula de excepción 
de Jesús. En los versos 10-17 de este capítulo, 
Pablo se dirige a los cristianos cuyo cónyuge 
no es creyente en Jesús. ¿Deberían permane-
cer juntos o deberían separarse? Su consejo 
en general es que el cónyuge creyente en un 
matrimonio mixto deberá hacer lo posible 
para mantener su matrimonio (vv. 12, 13), 
en parte debido a los beneficios espirituales 
adheridos al esposo no salvo y a los niños 
(vv. 14, 16).

Sin embargo, Pablo reconoce en el verso 
15, que, si el esposo no creyente determina 
abandonar el matrimonio, el seguidor de 
Cristo puede reconocer esa realidad y quedar 
libre de un matrimonio el cual el otro compa-
ñero esencialmente abandonó.

Separación legal o divorcio escogido por un 
cristiano casado con alguien que inflige abuso 
sobre el cónyuge o los hijos. 
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Aunque este punto no fue abordado en 
la cláusula de excepción de Jesús, muchos 
estudiantes de la Biblia concuerdan que una 
persona casada que experimente abuso físico 
o mental en forma extrema de parte del cón-
yuge hacia sí mismo o hacia los hijos, debería 
alejarse (con los hijos) del esposo infractor 
y llevar a esa persona ante la iglesia (Mateo 
18:15-17) y/o ante las autoridades legales. Tal 
abuso de parte de uno de los esposos tiene 
relación estrecha con el abandono. Es el abu-
sador quien ha creado la separación, y quien 
en efecto, ha alejado a la(s) víctima(s).

¿Qué acerca de volverse a casar?
Hemos visto que, aunque el matrimonio 

fue diseñado para durar hasta la muerte, éste 
con frecuencia se acorta por el divorcio a cau-
sa de la fragilidad humana y el pecado. Las 
Escrituras sólo ofrecen una razón válida por 
la cual un discípulo de Cristo puede buscar un 
divorcio: fornicación. 

Tristemente, los bajos estándares morales 
de la cultura moderna, dan a entender que 
muchos creyentes encuentran la cláusula 
de excepción de Jesús aplicable a sus casos, 
y otros incluso estiran esa excepción para 
buscar el divorcio que ellos esperan que el 
Señor bendiga. Este “escape” en la ley, es muy 
probable que Jesús lo haya propuesto para 
que fuera algo pequeño y limitado, pero ¡se 
ha convertido en una enorme y horrible heri-
da para la institución del matrimonio! 

¿Qué sucede en el caso de los cristianos 
casados con una persona sexualmente inmo-
ral, que ha buscado y/o recibido el divorcio 
legítimo aprobado por la cláusula de excep-
ción de Jesús? ¿Están libres para volverse a 



10

casar sin el temor de desagradar a su Señor? 
La Biblia afirma que sí pueden. Considere lo 
siguiente: 
•	 La palabra divorcio en el Antiguo Testa-

mento significa cortar la atadura matri-
monial (Concordancia de Strong, Palabra 
Hebrea #3748).

•	 La palabra divorcio en el Nuevo Testa-
mento significa soltar, liberar (Strong, 
Palabra Griega #630).

•	 El divorcio permitido bajo la ley de Moi-
sés (Deuteronomio 24:1-4) lleva consigo 
el derecho de volverse a casar.

•	 Tiene poco sentido decir que Jesús daría 
a un esposo fiel el derecho de divorciarse 
de un compañero inmoral, y luego pena-
lizarlo anulando el derecho de volverse a 
casar.

•	 La frase marido de una mujer (1 Timoteo 
3:2) prohíbe la poligamia, pero no la 
apropiada sucesión de casarse después 
de la muerte o de un divorcio legítimo. 
Este punto de vista predomina entre los 
eruditos conservadores.

•	 Las palabras de Pablo no sujeto a servi-
dumbre parecen sugerir claramente la 
disolución del matrimonio cuando un 
no-creyente se separa (1 Corintios 7:15; 
vea también la palabra suelto en el verso 
27).
Estos puntos se ofrecen para sustanciar 

el entendimiento común de lo que sucede 
cuando un divorcio es concedido: Tanto en 
los tiempos antiguos como en el presente, el 
resultado es que el matrimonio es disuelto. 
Una persona divorciada ya no está casada, y 
alguien que se ha divorciado por una razón 
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bíblica legítima también tiene una razón 
legítima para volverse a casar. Pese a que un 
matrimonio que termina en divorcio queda 
disuelto para ambas partes, sólo el que come-
te la ofensa (ejem: inmoral) enfrenta la culpa 
ante Dios por el fracaso del matrimonio.

Esperanza para todos los que luchan
Como cristianos comprometidos con la 

Palabra de Dios desde el principio y espe-
cialmente cuando la Palabra fue magnificada 
a su máxima expresión mediante el Hijo de 
Dios, Jesucristo, nosotros abrazamos el regalo 
del matrimonio que Dios ofrece a todos los 
seres humanos para el bien de todos. En 
particular, abrazamos aquel diseño del ma-
trimonio que fue perfilado inicialmente por 
el Padre en el segundo capítulo de Génesis, y 
más adelante desarrollado en las palabras de 
Jesús y Sus apóstoles a través de todo el Nue-
vo Testamento. Un matrimonio fiel, duradero 
y mutuamente-enriquecedor, junto con la 
relación familiar, quizá sea el mejor anticipo 
que tengamos del futuro reino de los cielos.

Como compañeros de lucha en un mundo 
todavía en gran parte bajo la servidumbre de 
la corrupción pecaminosa, y en una iglesia 
aun no completamente libre de estos males, 
admitimos nuestro propio éxito imperfecto 
en encontrar lo mejor de Dios dentro de 
nuestros hogares y familias. Muchos de nues-
tros matrimonios no prosperan, aun cuando 
ellos evitan la inmoralidad sexual que es la 
excusa válida para el divorcio de acuerdo 
a Cristo. Lamentamos nuestra indiferencia 
pecaminosa ante compañeros de matrimo-
nio, pasado y presente, y ante el estándar 
santo de Dios en todas nuestras relaciones. 
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Buscamos Su misericordia y gracia sobre una 
iglesia y una cultura que con mucha facilidad 
excusa sus fracasos tanto en casa como fuera 
de ella. Confesamos que nuestros pecados 
matrimoniales, dentro y fuera de la iglesia, 
han contribuido mucho hacia un declive mo-
ral e indecencia social que vemos en nuestro 
mundo presente. 

Aceptamos a nuestros hermanos y herma-
nas cuyos pecados y fracasos maritales han 
sido más obvios en este asunto, abrazándolos 
con el mismo amor, aceptación y perdón que 
nosotros mismos hemos recibido de parte de 
Jesús en cuestiones igualmente pecaminosas, 
aunque sean menos obvias. Rechazamos 
el doble estándar que pone mayor culpa y 
vergüenza en aquellos que han fallado en la 
sexualidad humana y el matrimonio mientras 
excusamos a aquellos cuyos pecados perma-
necen ocultos o que son considerados más 
“respetables”.

Como Iglesia de Dios, volvámonos nueva-
mente hacia las enseñanzas permanentes de 
la Biblia para todas las relaciones humanas 
en general, y del matrimonio en particular. 
Vamos a abrazarlos a través del poder del 
Espíritu de Dios, así como también sigamos 
poniendo la mirada continuamente en Jesús 
quien murió, resucitó, y ascendió al cielo para 
interceder por siempre por nuestra eterna 
salvación por medio de Sí mismo.
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